
“EL MEJOR DESEO DE UN JOVEN” 
(1 REYES 8:58) 

 
(POR EL PASTOR EMILIO BANDT FAVELA) 

(852. DOMT. 090214) 
 

V. C. NADA HAY MEJOR QUE LA DISPOSICIÓN DEL CORAZÓN DE 
SERVIR AL SEÑOR. 

 
 ¿Cuál es el más grande deseo de un ser humano? Según la opinión popular son 

tres los más grandes deseos de todo hombre: Salud, dinero y amor. Los filósofos 
dicen que de estos tres sobresale el amor, pues aseguran que la mayor necesidad 
del ser humano es amar y sentirse amado.  

 Es posible que tengan razón, pero ellos se limitan a solo tres áreas de una persona: 
(1) El físico cuando se refieren a la salud; (2) El material cuando hablan de dinero 
y (3) El moral cuando mencionan al amor. Pero están olvidando un aspecto que es 
el más importante de la vida humana: El aspecto espiritual. Los cristianos decimos 
que la más grande necesidad del ser humano es su necesidad de Dios. 

 Quizá la mente de nuestros jóvenes está llena de prioridades tales como terminar 
su carrera profesional, tener un buen trabajo, concretar un hermoso matrimonio, 
formar una bella familia, tener su casa, sus muebles, sus coches, etc. Y todo eso es 
válido, está bien; pero no es lo más importante.  

 Joven, señorita, lo más importante en tu vida es que tengas una correcta relación 
con Dios y luego, todo lo demás vendrá por añadidura.  

 Nuestro pasaje nos sitúa en el momento en que el rey Salomón está haciendo la 
dedicación a Jehová de aquel hermosísimo santuario que construyó para el Señor. 
Ya ha hecho la oración donde consagra esa casa a Dios y ahora está pronunciando 
una bendición al pueblo. De esa bendición tomaremos este versículo para meditar 
en él y adquirir importantes enseñanzas para todos nosotros.  

 Es necesario recordar que Salomón era un joven de algunos veinte años cuando 
ascendió al trono de Israel. Así que, cuando está hablando estas palabras tendría 
entre los veintisiete y veintinueve años de edad. 

 Meditemos juntos en este precioso versículo bíblico y veamos cuál debe ser el 
mejor deseo de un joven. 

 
1º QUE DIOS INCLINE NUESTRO CORAZÓN HACIA ÉL (8:58a). 
 Veamos las primeras palabras de este texto: “Incline nuestro corazón hacia 

él…”. Amados jóvenes, amadas señoritas, nada hay mejor que sea el mismo Dios 
quien trabaje en sus corazones.  

 Tener el deseo que sea Dios quien maneje nuestro corazón y lo incline hacia ÉL, 
lleva implícita la inquebrantable disposición a dejarse guiar por el Señor. 

 Y es que el mismo Jehová desea que le entreguemos nuestro corazón. ÉL dice en 
su Palabra: “Dame, hijo mío, tu corazón…” (Proverbios 23:26).  
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  Y una vez que tengamos esta actitud sabia ¿A dónde conducirá el Señor nuestro 
corazón? ¡Hacia ÉL! Es decir, hacia lo mejor. 

 ÉL encaminará nuestro corazón hacia su sublime y majestuosa persona y con ella 
hacia todas sus admirables virtudes, tales como el amor, la paciencia, la sabiduría, 
la paz, el gozo, la misericordia, la justicia, la verdad, etc. 

 La segunda epístola del apóstol Pablo a los tesalonicenses contiene cuatro bellas 
bendiciones apostólicas. Se las comparto: (1) “Y el mismo Jesucristo Señor 
nuestro, y Dios nuestro Padre, el cual nos amó y nos dio consolación 
eterna y buena esperanza por gracia, conforte vuestros corazones, y 
os confirme en toda buena palabra y obra” (2:16-17). (2) “Y el mismo 
Señor de paz os dé siempre paz en toda manera. El Señor sea con 
todos vosotros” (3:16). (3) “La gracia de nuestro Señor Jesucristo sea 
con todos vosotros. Amén” (3:18). Pero la cuarta es mi favorita: (4) “Y el 

Señor encamine vuestros corazones al amor de Dios, y a la paciencia 
de Cristo” (3:5).  

 Observemos que si le encomendamos al Señor nuestro corazón ÉL lo encaminará 
hacia el amor de Dios y a la paciencia de Cristo. En otras palabras, hacia la fuente 
de amor inagotable y hacia la fuente de paciencia inacabable para que nosotros 
nos llenemos y nos saciemos de esas virtudes hasta más no poder.  

 Con cuánta razón dice el apóstol Juan: “Porque de su plenitud tomamos 
todos, y gracia sobre gracia” (Juan 1:16). ¡Eso es lo que quiere el Señor! 

 Por esto, amados jóvenes y señoritas, harán bien en tener, afirmar, reafirmar y 
confirmar este primer deseo: Que el Señor incline vuestro corazón hacia ÉL. 

 
2º QUE ANDEMOS EN TODOS SUS CAMINOS (8:58b).  
 Sigue diciendo nuestro pasaje bíblico: “… para que andemos en todos sus 

caminos…”. Que un joven ponga en su corazón la decisión de andar en todos los 
caminos del Señor es magnífico. 

 Y es que hay una enorme diferencia entre el camino del Señor y el camino del 
pecado y la maldad. Hay bendición para los que andan en los caminos de Dios. 
Deseo compartirles una lectura bíblica que encontramos en el libro de Proverbios: 
“ÉL provee de sana sabiduría a los rectos; Es escudo a los que 
caminan rectamente. Es el que guarda las veredas del juicio, Y 
preserva el camino de sus santos. Entonces entenderás justicia, juicio 
Y equidad, y todo buen camino” (Proverbios 2:7-9). En contraste con el 
camino del mal: “Para librarte del mal camino, De los hombres que 
hablan perversidades, Que dejan los caminos derechos, Para andar 
por sendas tenebrosas; Que se alegran haciendo el mal, Que se 
huelgan en las perversidades del vicio; Cuyas veredas son torcidas, Y 
torcidos sus caminos” (Proverbios 2:12-15).  

 Si tú decides andar en los caminos del Señor entonces se cumplirá lo que dice la 
Santa Escritura también aquí mismo: “Así andarás por el camino de los 
buenos, Y seguirás las veredas de los justos” (Proverbios 2:20).  
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 Joven, sea cual fuere el camino que escogieres, éste te llevará a un destino final.  
 Si escoges el camino del Señor tendrás abundantes bendiciones y la vida eterna, 

pero si escoges el camino del mal tendrás vergüenza y confusión perpetuas.  
 Por esto, mira bien la senda por donde vas. El apóstol Pablo decía muy bien: “Así 

que, el que piensa estar firme, mire que no caiga” (1 Corintios 10:12). 
En otras palabras, mire por donde camina. 

 Es buena la exhortación de nuestro Dios a través del profeta Hageo: “Pues así 
ha dicho Jehová de los ejércitos: Meditad bien sobre vuestros 
caminos” (Hageo 1:5). 

 Joven, señorita, decide andar solamente en los caminos del Señor. 
 
3º QUE GUARDEMOS SUS MANDAMIENTOS, ESTATUTOS Y DECRETOS 
 Termina este versículo: “y guardemos sus mandamientos y sus estatutos 

y sus decretos, los cuales mandó a nuestros padres” (8:58c). 
 La Palabra de Dios dice refiriéndose a los mandamientos de Dios: “Tu siervo es 

además amonestado con ellos; En guardarlos hay grande galardón” 
(Salmo 19:11). 

 Mucha gente dice que lo más difícil es tratar de obedecer los mandamientos del 
Señor, pero la misma Biblia nos afirma que no son difíciles de cumplir. Vean lo 
que dice el apóstol Juan: “Pues este es el amor a Dios, que guardemos sus 
mandamientos; y sus mandamientos no son gravosos” (1 Juan 5:3). 

 La mejor decisión que puede tomar un joven es guardar decididamente todos los 
mandamientos del Señor. Dice el profeta Jeremías que eso es bueno: “Bueno le 
es al hombre llevar el yugo desde su juventud” (Lamentaciones 3:27). 

 El rey Salomón dedica la parte final de su libro Eclesiastés a la juventud. 
 Especialmente el último capítulo, el doce, es un mensaje exclusivo para jóvenes. 

Empieza diciendo que debes acordarte de tu Creador en los días de tu juventud. 
Pero también tiene una sección especial donde exhorta al joven a darle a la Palabra 
de Dios su debido lugar. En los días de tu juventud teme a Dios y guarda sus 
mandamientos. Los últimos seis versículos del libro nos dan cuatro razones: (1) 
Porque son palabras de verdad (Eclesiastés 12:9-10); (2) Porque son palabras 
dadas por un Pastor (Eclesiastés 12:11); debemos notar que Pastor está escrito con 
letras mayúsculas, así que no se trata del pastor de la iglesia, sino del Príncipe de 
los pastores, nuestro Amado Señor Jesucristo; (3) Porque eso es el todo el hombre 
(Eclesiastés 12:12-13) y finalmente (4) Porque Dios traerá toda obra a juicio 
(Eclesiastés 12:14).  

 Queridos jóvenes, termino con un pasaje que refleja perfectamente la relación de 
la Palabra de Dios con la vida de un joven cristiano: “¿Con qué limpiará el 
joven su camino? Con guardar tu palabra” (Salmo 119:9). 

 ¡Que el Señor encamine sus corazones a decidir ser guiados por el Señor, a andar 
en todos sus caminos y guardar todos sus mandamientos, estatutos y decretos! 
Después de todo, temer a Dios y guardar sus mandamientos son insustituibles. 
¡Así sea! ¡Amén! 
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